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Orgullo hispano
ÁNGEL LAINEz

Con sus “manos de martillo”, a sus 
escasos 12 años, tiene todo el potencial 
y el talento para ser muy pronto un 

boxeador profesional

ESCUCHAR

Ángel con su papá, Daniel Lainez

Listo para dar la pelea y convertirse en el 
campeón del ring

Su padre fue boxeador desde 
muy niño y siempre fue muy 
apasionado a este deporte. El 
primer encuentro que tuvo 
Ángel con el boxeo fue como a 
los 4 años en su casa donde solía 
entrenar Daniel, su papá. Y de 
tanto ver los entrenamientos, 
un día encontraron a Ángel en 
el garaje de su casa queriendo 
pegarle a la pera.  Desde entonces 
su papá ha sido el encargado de 
enseñarle todos los secretos y 
técnicas del boxeo.

Pero fue a los 10 años que Ángel 
empezó a tomar muy en serio el 
sueño de convertirse en pugilista 
profesional. Y desde ese momento se ha entregado por 
completo a este deporte de la mano de su padre, que esta 
certificado y es su coach.  “Ya lleva dos años dándole bien 
duro al entrenamiento,  peleando  y   haciendo combates 
de entrenamiento”  asegura su papá.

Acostumbran a visitar muchos gimnasios de Phoenix 
con el fin de “esparear” (sparring) donde Ángel tiene la 
oportunidad de practicar y enfrentarse a otros niños. Eso 
sí con toda la protección necesaria como su careta, su 
protector bucal y sus guantes.

Diariamente, con una gran disciplina, el joven boxeador 
entrena en su propio gimnasio que está muy bien 
equipado. Cuenta con un total de 6 bolsas (peras) y 
aparatos para hacer ejercicios calisténicos.

Lo que más le gusta a Ángel del boxeo es pegarle al 
oponente y poder mostrar su técnica. Dice que se relaja 
mucho cuando boxea y que es como una forma de quitar 
el estrés.

Para su edad, Ángel es un niño grande, muy fuerte y 
musculoso y eso ha hecho difícil encontrar contendores 
y pactar peleas pues la mayoría de niños del rango de 
su edad son muy pequeños o no coinciden con el peso 
necesario.
En mayo de este año finalmente tuvo su primera pelea y 
aunque Ángel no ganó, los fans y los árbitros presentes 
consideraban que él se había desempeñado mucho mejor 
en el ring.

“Toda la gente que lo ve entrenar y se da cuenta del 
potencial que tiene, dice que él se va a convertir en 
boxeador profesional a muy temprana edad” afirma 

orgulloso Daniel. Siempre recibe 
muy buenos consejos por parte 
de expertos que aseguran que 
su técnica es muy buena, tiene 
un estilo profesional, sabe 
medir a sus oponentes, tiene 
muy buena defensa y ofensa, 
tiene movimiento de pies muy 
avanzado y su nivel en el ring es 
muy superior.

Como todo un experto Ángel 
asegura que sus tres boxeadores 
favoritos son “Triple G”, Canelo 
Alvarez y Floyd Mayweather por 
su poder y estilo.

Su sueño más grande es ser el 
mejor en el deporte  y quiere 

pelear sanamente, sin tener que retirarse temprano por 
una lesión.

Su mamá y el resto de su familia lo apoyan al ciento por 
ciento y admiran su disciplina y sacrificio. “Le duele 
a uno cuando él no puede comer ciertas cosas por 
cuestiones del pesaje o del entrenamiento, no puede 
malpasarse y a veces ha habido sangre en el ring cuando 
esta “esparenado”  y eso tienta el corazón como papá, 
pero Ángel, de una manera u otra, siempre ha podido 
enseñarme que él pertenece al deporte y nunca se da por 
vencido”

Para Ángel lo más difícil de practicar el boxeo es que hay 
ocasiones en que entrena dos veces al día, a las 5 de la 
mañana antes de irse a la escuela, y luego de nuevo por 
la tarde,  no poder comer cosas que se le antojan y tener 
que acostarse temprano.

Todavía no tiene un sobrenombre pero le gustaría que lo 
llamaran “Toro” o “Manos de martillo”.


